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La advertencia a la “buena persona”
Romanos 2: 11-16
Advertencia a la “buena persona” ESCUDRIÑAR: ¿Cómo explica Pablo la
diferencia entre ser religioso, ser una “buena persona” y estar en paz con
Dios? ¿Qué criterios dice Pablo que Dios usará para recompensar o
castigar a las personas? Si escuchar la Torá/ley no justifica la relación con
Dios, ¿qué lo hace? ¿En qué sentido la Torá/ley es el “plan (modelo) de
Dios para la vida”?

REFLEXIONAR: ¿Cómo definiría usted la hipocresía? ¿Por qué cree que es
tan perjudicial para la Iglesia? No debemos juzgar a los demás, sino
examinar sus frutos (Mateo 7:17-20). ¿Cómo podría distinguir a una
“buena persona” en el sentido espiritual de alguien que es
verdaderamente salvo? ¿Cómo puede discernir entre el bien y el mal en su
propia vida? ¿Qué lo guía en esto?

ADONAI ha establecido un ciclo universal de bendiciones y maldiciones.
Todo aquel, sea salvo o no, que siga la Torá/Ley como guía para la vida
será bendecido, y todo aquel, sea salvo o no, que la viole como guía para
la vida será maldecido. (vea Ndt1)

Porque ante Dios no hay acepción de personas. Porque todos los que sin
ley pecaron, sin ley también perecerán; y todos los que en la ley pecaron,
por medio de la ley serán juzgados (2:11-12). A pesar de la afirmación de
Sanedrín 11:1, que enseña que “todo Israel tiene parte en el mundo
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venidero”, Pablo explica que ser judío o tener conocimiento de la Torá/Ley no
salva automáticamente a nadie del juicio de Dios ni garantiza la vida eterna
(Mateo 3:9-10; Hechos 10:28; Gálatas 2:15).51

Porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino los hacedores
de la ley serán declarados justos (2:13). Los que la practican son quienes
demuestran su justicia ante Dios. Los judíos oían la Torá/Ley porque los rollos
eran escasos y su conocimiento provenía de escucharlos leer en voz alta y
memorizarlos. Pero si el judío que se considera justo no practica lo que dice, es un
pecador que morirá. Pero sed hacedores de la palabra, y no sólo oidores,
engañándoos a vosotros mismos. Porque si alguno es oidor y no hacedor
de la Palabra, es como un hombre que mira su rostro natural frente a un
espejo; porque él se mira y se va e inmediatamente se olvida de cómo es.
Pero el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y
persevera, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, este será
bienaventurado en sus acciones (Santiago 1:22-25).

Dios ha establecido un flujo universal de bendición y un flujo universal de
maldición. Porque cuando los gentiles, que no tienen ley, hacen por
naturaleza cosas de la ley, estos, no teniendo ley, son ley para sí mismos
(2:14). El gentil hace naturalmente lo que la Torá/Ley exige y entra
inconscientemente en el flujo de bendición de Dios. En otras palabras, si el
gentil “bueno” paga sus impuestos, honra a sus padres, no roba, no comete
adulterio ni asesina a nadie, su vida transcurrirá relativamente bien. Esto no
significa que no pueda tener dificultades o que no le sucedan cosas malas, pero en
general, su vida será bendecida. Cuando el gentil “bueno” hace lo correcto, en
realidad está cumpliendo la Torá/Ley sin siquiera saberlo, porque está escrita en
su corazón. Esto es su conciencia. Así, hay igualdad de condiciones en lo que
respecta al juicio. Los que muestran la obra de la ley escrita en sus
corazones, dando testimonio juntamente con su conciencia; y acusándolos
o defendiéndolos sus razonamientos (2:15). Sus pensamientos contradictorios
a veces los acusan si son culpables y a veces los defienden si son inocentes.

Por otro lado, si un creyente judío o gentil miente, engaña y roba, no honra a sus
padres, comete adulterio y asesinato, entra en el flujo de maldiciones de Dios
porque está entristeciendo al Espíritu. Pablo advirtió a los creyentes contra esto
cuando dijo: Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis
sellados para el día de la redención (vea Efesios 4:30). Esto no significa que
no pueda tener cosas buenas, pero en general, tendrá una vida extremadamente
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difícil. Aunque el creyente sea salvo y herede la vida eterna, habrá consecuencias
en su vida por violar la Torá/Ley, el plan de Dios para vivir. Saber quién es
simplemente una “buena persona” y quién es verdaderamente salvo se hará
evidente en el día en que Dios juzgue por medio de Jesús el Mesías los
secretos de los hombres, conforme a mi evangelio (2:16a). Vea Ndt2

El Revelador de Secretos se acerca. A los justos, Yeshua los sostendrá en Sus
brazos y les explicará por qué murió su amada hija. Le explicará por qué su
cónyuge los abandonó por otra persona. Le explicará por qué enfermó
prematuramente. Le explicará por qué su hijo se volvió homosexual. Le explicará
por qué, cuando estaba haciendo la voluntad de Dios como Job, su vida se
derrumbó a su alrededor. Humanamente, usted nunca podrá entenderlo. Pero
cuando el Revelador de Secretos se lo explique, todo quedará claro. ADONAI es
demasiado sabio para equivocarse y demasiado amoroso para actuar con crueldad.
Para los impíos, significa que cada mentiroso será expuesto públicamente. Cada
pedófilo responderá por cada niño del que haya abusado. ¿Quién mató a su
familiar? El Revelador de Secretos lo sabe. Cada abortista tendrá que responder
ante el Revelador de Secretos. Nadie podrá engañar para entrar al cielo.

La sola presencia de la Torá/Ley da testimonio de un estándar divino, que en
última instancia es Yeshua el Mesías. Conforme a mi evangelio (2:16b) que yo
proclamo, Él hace esto por medio del Mesías Yeshua. Dios es justo. El gentil que
se considera “bueno” y no posee la Torá/Ley no es juzgado por ello; y el judío
que se considera “bueno” y posee la Torá/Ley no se salva por ello. Dios castigará
el pecado y recompensará la justicia basándose en la confianza en Yeshua.

A veces me he preguntado qué clase de persona era Judas: cómo era físicamente,
cómo actuaba, quiénes eran sus amigos. Estoy seguro de que exteriormente
parecía una “buena persona”. Pero a pesar de todo lo que desconocemos de él, hay
algo que sabemos con certeza: no tenía ninguna relación con el Maestro. Había
visto a Yeshua, pero no lo conocía. Había oído hablar del Mesías, pero no lo
comprendía. Judas tenía religión, pero no una relación con Él.

Amado Padre Celestial, la relación contigo es muy importante. La religión es el
hombre tratando de alcanzar a Dios; pero Tú te inclinaste para ofrecer una relación
a todos los que elijan ir más allá del mero intelectualismo y entrar en una relación
de amorosa alianza contigo. En Él también vosotros, habiendo oído la palabra
de la verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en Él,
fuisteis sellados con el Espíritu Santo prometido, que es arras de nuestra
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herencia hasta la redención de la posesión, para alabanza de su gloria
(Efesios 1:13-14). Pero a todos los que lo recibieron, a los que creen en su
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios (Juan 1:12). Todos los
que te reciben, como Señor y Salvador, los incorporas a Tu familia, ¡y Tu familia
vivirá contigo en el cielo para siempre!

Querido Padre, muchos amigos y familiares confían en su propia bondad para entrar
al cielo. Por favor, ayúdalos a ver la segura esperanza del cielo cuando confían en
Ti, y el gozo de saber que, así como Tu poder todopoderoso resucitó al Mesías de
entre los muertos, así también Tu poder todopoderoso resucitará a aquellos que te
aman y confían en Ti, a la vida contigo en el cielo. Con los ojos del corazón
iluminados para saber cuál es la esperanza de su llamamiento y cuál la
riqueza de la gloria de su herencia con los santos, y cuál la inmensurable
grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, por la acción
soberana de su fuerza, la cual operó en el Mesías, resucitándolo de los
muertos y sentándolo a su diestra en los cielos (Efesios 1:18-20). En el
Santo Nombre del Mesías Yeshua y el poder de Su resurrección. Amén.

Mientras el Adversario se movía alrededor de la mesa en el aposento alto,
necesitaba un tipo especial de hombre para traicionar a nuestro Señor. Necesitaba
una persona aparentemente “buena”. Un hombre que hubiera visto a Yeshua, pero
que no lo conociera. Necesitaba un hombre que conociera las acciones del Mesías,
pero que no hubiera comprendido la misión del Hijo de Dios. Judas era esa “buena
persona”. Llevaba el manto de la religión, pero nunca conoció el corazón del
Maestro. Hagamos nuestro objetivo conocerlo a Él.

Ndt1: Otra forma de decirlo es: “Dios ha establecido una moral universal y absoluta que es el reflejo
inmutable de Su santidad. Quien alinea su vida con este orden moral divino experimenta bendición;
quien lo transgrede sufre la consecuencia de la maldición, independientemente de su estado de
salvación.”

Ndt2: Algunas “buenas personas” o religiosamente ejemplares según los hombres fueron:
Judas, el joven rico, Nicodemo (antes de nacer de nuevo), Saulo antes de su conversión, Cornelio
antes de oír el evangelio, los fariseos en general, los hijos de Elí: Ofni y Finees.


